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Capítulo 1

Zoe

—Todos ustedes necesitan un tranquilo descanso de invierno—dijo papá, dirigiendo su mirada a cada uno de nosotros. Seth, Heidi, Brent y yo estábamos sentados en el sofá de la sala de estar de la casa de Brent. Nuestros padres se encontraban ahí, asintiendo silenciosamente—. En algún lugar cálido, lejos de Lago Elliot. 

—No me siento con ánimos de ir a ningún lado. —Heidi jugaba con un pañuelo en su mano—. Rylee murió. 

—Y Kieran huyó. —Brent me miró antes de apretar sus manos en puños. 

—Yo digo que vayamos tras él nosotros mismos—murmuró Seth. Sus ojos se ampliaron cuando se dio cuenta que lo dijo en voz alta. 

Brent le lanzó una mirada de advertencia. 

—Cariño. —Su madre se acercó al lado del sofá y frotó su hombro—. Chicos, no hay nada que ustedes puedan hacer. Dejen a la policía hacer su trabajo. Ellos saben lo que hacen. 

Mi corazón se llenó de adrenalina con las palabras de Seth, lista para huir y esconderme. Nadie, excepto quizás Brent, sabía la verdad completa de la historia. Ahora mismo, no tenía incluso intención de tratar de encontrar a Kieran. 

Papá se aclaró la garganta. —Conozco a un compañero médico que posee una casa en México para vacacionar. Es en una ciudad pequeña, lejos de los grandes lugares de turistas, pero cerca de unas increíbles ruinas aztecas. Es seguro, como una fortaleza. Será una semana tranquila, con algo de saludable luz solar. Ya he tomado un descanso en el trabajo para así poder llevarlos. —Miró a los demás padres quienes asintieron—Todos sus padres están de acuerdo. Hay una presa...

¿Sin padres? Bueno, excepto por el mío. Quizás es tiempo de que le contemos nuestro pequeño secreto. 

Todos debimos tener la misma idea. —Iremos—dijimos al mismo tiempo. 

Papá rió. —Eso fue fácil. ¿Nadie está preocupado por la “presa”?—Se puso de pie y aplaudió—. Nos vamos mañana por la mañana a las cuatro treinta. El vuelo sale a las siete. 

Seth gruñó. 

Igual que yo. Aparentemente nadie de nosotros habíamos dormido mucho la semana pasada. ¿Realmente había pasado una semana desde que Rylee murió? ¿Desde que Kieran se fue? Una parte de mí estaba aliviada, pero la otra parte, la que estaba herida, lo extrañaba. Estaba confundida sobre qué pensar o hacer. De cualquier manera no tenía con quien hablar de eso. Los otros estaban tan enojados con él, me miraban cuando permanecía en silencio en nuestras conversaciones. No sabía si debía decirles acerca del pasado de Kieran o concentrarme en el hecho de que había asesinado a Rylee. Nadie de nosotros sabía exactamente qué sucedió esa noche...excepto que había muerto y que él había huido. Tal vez en México seremos capaces de hablar y comenzar a encontrar respuestas. 

—¿Zoezey?—Papá palmeó ligeramente mi rodilla.

—¿Sí?—Parpadeé, enfocándome en él. 

—¿Qué te parece dormir hoy en casa de tu madre? Te recogeré por la mañana. 

—Por supuesto. —No le veía inconveniente. Mamá había estado asombrosa esta semana. No hizo preguntas o se entrometió, sólo me acercaba la caja de pañuelos cuando mis ojos no podían contener las malditas lágrimas. Era un agradable cambio de tranquilidad ya que papá siempre estaba preguntando si estaba bien y Brent que siempre estaría ahí cuando lo necesitara. Los conocía a ambos muy bien, pero no había nada que pudiera decirles sin causar problemas. Por supuesto, no estaba bien. Una de mis mejores amigas había muerto, posiblemente asesinada a sangre fría por mi ex novio. Alguna clase de ex novio. Nunca tuvimos una ruptura oficial e incluso aunque pensaba que fue claro para ambos que todo había terminado, no estaba segura de que Kieran lo considerara como ruptura. Me había dado el florero de cristal escocés para cuidarlo, diciendo que quería que las dos cosas más preciadas para él estuvieran juntas. Ahora mismo se encontraba en mi habitación, aún guardado en su caja, haciendo un agujero a través del piso de mi armario, queriendo ser sacado. No pensaba ponerlo en mi mesita de noche. La última cosa que necesitaba era otro recordatorio de Kieran. Sólo me llevaría de vuelta a esa horrible, horrible noche. 

Nuestros padres comenzaron a marcharse, dejándonos por nuestra cuenta. Podía escuchar a algunos de ellos hablar sobre nosotros. El papá de Seth le decía a la mamá de Heidi que Seth tenía dos citas de terapia esta semana pero que no había asistido a ninguna. Estaba preocupado por el duelo que estaba viviendo por su amiga.

¿Qué duelo es normal para un amigo? Sólo ha pasado una semana desde que murió. Pero tenía razón. Había algo más con Seth. Había algo más sucediendo con todos nosotros. Y si ninguno hablábamos con alguien, incluso un terapeuta, acerca de lo que pasó, entonces ellos nos comprometerían. 

—¿Estás bien?—murmuró Brent. Nadie más en la habitación podía escucharlo, pero la pregunta estaba dirigida a mí. Me desconecté de la conversación de los padres de Seth y Heidi y me enfoqué en el constante latido de Brent, notando que era mucho más tranquilo que el mío. Mis temblorosas manos le habían indicado que nada estaba bien y que iba a tener mi tercer crisis de ansiedad, sólo por pensar en Kieran y su estúpido florero escocés. 

—Sí—dije, recargándome en su hombro—. Sólo estoy cansada. —No era mentira. Apenas había dormido desde la muerte de Rylee. Seguía soñando sobre su cuerpo sin vida al lado del camino antes de ver el rostro de Kieran en el momento en que me daba cuenta que él era el asesino.

Brent colocó un brazo a mi alrededor y me acercó más a él. Envolví mis brazos alrededor de su cintura, agradecida por la tranquila comodidad. Su rostro se giró en un incómodo ángulo y sabía que con su mano sobre mi hombro, lo que había debajo de mi suéter ahora estaba a la vista para él. Me enrojecí. —Está bien—dije—. Estoy usando una camiseta bajo el suéter. 

—Gracias—murmuró, girándose a una posición más natural. Vi sus mejillas enrojecer y casi me reí. Era dulce de su parte girarse cuando accidentalmente estaba en peligro de ver algo que no debería. No podía evitarlo pero con su habilidad para ver a través de las cosas al tocarlas con sus manos o pies, nunca había tratado de abusar de ese poder intentando tener un vistazo. 

—Sigo diciendo que tratemos de atrapar a Kieran nosotros mismos—dijo Seth—. ¡Ese bastardo debe pagar!

—No podemos sólo ir tras él—comentó Heidi—. Sabe todo sobre nosotros. Ni siquiera conocemos su poder. —Me miró de manera acusatoria sin decir nada.

Ninguno de nosotros incluso sabía que tenía un poder hasta el día de la muerte de Rylee. No seguía ninguno de los cinco sentidos humanos como lo hicimos nosotros. Asumimos que los cinco conseguimos intensificar nuestros sentidos y ya que habíamos crecido juntos, por eso no le había sucedido nada a él. Excepto que él en realidad si había recibido una habilidad. Sea lo que sea por lo que lo escondió, tenía uno. Tenía un extraño sexto sentido. Lo que exactamente era, sin ser algo que yo supiera, era que podía leer mi mente y parecía como si también pudiera ver el futuro. —Sólo dejemos que la policía haga su trabajo. —Suspiré—. No vale la pena los problemas en los que nos meteremos en nuestra búsqueda. ¿Qué bien haría? Rylee no volverá. 

—Tú solo quieres que tu novio quede impune. —Seth me miró. 

Brent se puso de pie y enfrentó a Seth antes de que pudiera hacer algo. —Retira lo que dijiste—le advirtió—. ¿No crees que Kieran también la lastimó a ella? Fue traicionada tanto como el resto de nosotros. Y él nunca fue su novio. 

Seth se veía listo para decir algo y luego negó con la cabeza. Tuvo la decencia de darle un encogimiento de hombros avergonzado. Levantó sus manos en rendición. —Lo siento, Zoe. Creo que estuve un poco fuera de línea. 

—Eso creo. —Lo fulminé con la mirada—. ¡Sólo porque no quiera perder tiempo tratando de seguir a un fantasma no significa que no quiero justicia!—Parpadeé las lágrimas, odiando la forma en que mi voz se quebró. Me preguntaba si lo habían notado todos o sólo yo. 

—Mira, me disculpé. ¿Qué más quieres?—Frunció el ceño, ya no se veía como si lo sintiera. 

—Sólo vete Seth—dije—. Sal de mi maldita vista. 

Se levantó instantáneamente, el crujir de su silla hizo eco en mis oídos. —Puedo oler tu culpabilidad a un kilómetro de distancia. —Salió de la casa, cada paso sonando como un fuerte tronido. 

El silencio de Brent y Heidi siguió después del golpe de la puerta.

—¿Qué nos pasó?—susurró Heidi—. Nos estamos alejando. —Una lágrima se deslizó por su mejilla. 

Me senté, mi latido regresaba lentamente a la normalidad mientras mi temperamento se enfriaba. —Lo siento chicos. —Estaba al borde de las lágrimas—. No sé qué hacer. 

—Creo que tu papá tiene razón, Zoe—habló tranquilamente Brent—. Necesitamos alejarnos de aquí. Entre más pronto, mejor. 


Capítulo 2

Cuando volamos, ninguna cantidad de tapones de oído pudo detener el dolor de cabeza que amenazaba en partir mi cabeza en dos. El rugido de los motores, los desagradables sonidos de la gente parloteando y bebiendo, el constante rasguño de una pluma contra las páginas de un periódico que tenía la chica justo frente a mí y el cliqueo en una tablet de un hombre de mediana edad dos asientos adelante me estaba enloqueciendo por lo que permanecí despierta durante todo el vuelo a pesar de haber tomado una pastilla antes de despegar. 

El rostro de Seth permanecía con una constante mueca por los olores en el avión. El pobre chico tuvo que usar dos de las bolsas de papel que había en los asientos frente a nosotros. Al menos eso tenía a Heidi y a Brent riendo, incluso pensé que Heidi tuvo que poner su mano sobre su boca cuando la comida del avión fue servida. Había leído en algún lado que la comida del avión era realmente tan buena como la mayoría de la comida y que sólo era la altitud o alguna otra cosa la que afectaba los sabores que hacían que supiera mal, pero el sentido súper humano de Heidi estaba aparentemente sólo tan afectado por la altitud como de los demás. No había duda de que éste era el peor vuelo que habíamos tenido y que estaríamos aliviados cuando finalmente aterrizáramos en México. 

Tan pronto como llegamos a la casa fui directo a mi habitación, me puse unos pantalones de yoga y me arrastré a la cama. Me dolía la cabeza, extrañaba a Rylee y lo peor de todo, pensaba en Kieran. Tanto como traté de luchar contra eso, aún extrañaba la comodidad de su presencia y su musical acento escocés. Pero por supuesto, no podía decirle a nadie así que me protegí bajo las sábanas, deseando que pudiera desaparecer. 

Sonidos extraños finalmente me despertaron. No tenía idea de cuánto dormí, pero el dolor de cabeza había desaparecido, sólo dejando el vacío en mi pecho. Alejando las sábanas, me tomé un momento para escuchar los sonidos de alrededor y miré por la habitación a la que le había prestado poca atención cuando llegué. 

El sonido de pájaros desde afuera me hizo saber que era temprano por la mañana mientras que el resto de la mañana estaba en relativa tranquilidad. El suave ronquido de papá me confirmó que estaba durmiendo justo al final del pasillo. El techo con ventanas que llegaban al suelo me daba la vista de un hermoso verdor y una piscina. La brillante habitación tenía una enorme cama, un vestidor y un escritorio en el lado más lejano. La obra parecía que había sido pintada con colores brillantes rojo coral y turquesa. Todo era hermoso. Se sentía como el paraíso en comparación con mi habitación en casa. Era casi como si estuviera en alguna clase de fantasía y que el mundo real estaba muy lejos. Rylee hubiera amado este sitio. Sonreí, imaginando su paseo en bikini sobre la playa, tratando de seducir a su siguiente conquista y haciéndolo con plena facilidad. Traté de alejar las lágrimas. Estás de vacaciones, Zoe. Se supone que te estás divirtiendo, no de duelo. ¿Crees que Rylee quiere que estés triste en tu habitación cuando estás en México? Sonreí. Ella definitivamente no querría eso. 

Desempaqué y me puse un traje de baño. Había dormido aproximadamente quince horas de acuerdo a mi reloj. De ninguna manera regresaré a la cama. Me coloqué una enorme camiseta blanca y escuché el sonido de mis pies descalzos mientras cruzaban el piso de madera hacia la puerta corrediza que había a un lado y me llevaba afuera. 

El calor me golpeó. A diferencia de la humedad del verano que teníamos en casa, este calor era seco pero ya se sentía fuertemente a las seis de la mañana. El aire acondicionado que había dentro escondía el calor perfectamente. Para el momento en que llegué a la piscina, ya me había quitado la camiseta lanzándola sobre los camastros, lista para sumergirme. 

El agua acarició mi piel y el silencio bajo el agua tenía a mis oídos y a mi cabeza rogando que permaneciera abajo más tiempo. Sin embargo, el aire que requerían mis pulmones ganó sobre la tranquilidad. Nadé unos metros bajo el agua, sólo para salir a buscar aire antes de rápidamente volver a sumergirme. Veinte minutos después, me detuve para recargarme sobre la orilla de la piscina.

Brent se sentó en la silla que estaba al lado de mi descartada camiseta. Se inclinó hacia adelante, con sus codos sobre sus rodillas y sus dedos tocando algún nuevo ritmo contra las yemas de sus pulgares. 

—¿Te sientes mejor?

—Sí, gracias. —Miré detrás de él—. ¿Todos siguen durmiendo?

Asintió. —Me imaginé que estarías aquí. —Me miró por un largo tiempo antes de que finalmente tomara una profunda respiración—. Necesitamos hablar. 

—¿Qué pasa?—Usando mis brazos, salí de la piscina y tomé una toalla. Me senté a su lado—. ¿Es sobre Kieran?

—No. Sí. —Movió su mano a través de su cabello, rápido y fuerte—. No lo sé. 

Nunca antes lo había visto nervioso. Automáticamente mi mano fue a su rodilla y la apreté. —Brent, soy yo. Sólo dime qué pasa. ¿Es algo malo?—Un extraño pensamiento apareció en mi cabeza—. ¿Kieran trató de ponerse en contacto contigo?

—¡No!—Sus mejillas se inflaron mientras soltaba un rápido suspiro. Su voz se suavizó—. No es nada malo. Al menos, no lo creo. Y Kieran no se pondrá en contacto conmigo. Si lo hace es hombre muerto. 

Brent no conocía toda la historia. No sabía lo que el papá de Kieran le había hecho. Había impactado completamente su vida e incluso si pensaba que había matado a Rylee, estaba comenzando a preguntarme si había sido un accidente. El clima era malo esa noche. ¿Pudo haberla atropellado con su moto por error?

—¿Zoe? ¿Me estás escuchando?—Un lado de la boca de Brent se elevó—. Nunca pensé que te diría eso otra vez después de aquella noche en la mina.

Sonreí. —Lo siento. Creo que de alguna manera me perdí en mis pensamientos. Dijiste que Kieran nunca volverá. 

—Algo así. Fui a su casa antes de irnos. Todo estaba cerrado pero miré dentro. —Levantó sus manos y entrelazó sus dedos—. El lugar estaba ordenado y limpio pero era un desastre de alguna extraña manera. Como si se hubiera ido con prisa. Estaba huyendo y sólo haces eso cuando eres culpable. 

Me estremecí a pesar del clima cálido. —Supongo que tienes razón. 

Brent frunció el ceño. —¿Supones? ¿Crees que no  lo hizo? Todos sabemos que es culpable. Zoe, ¿no sigues enamorada de él, cierto?—Se enderezó, era imposible perderte el impacto en su rostro—. Es un monstruo. Quiero decir, se lo que le dijiste a Seth, pero te conozco Zoe. Aún estás enamorada de él.

El no lo sabía y los demás no entenderían. El dolor y la decepción en el rostro de Brent me lastimaron. —Sé lo que hizo. Y no necesito que me juzgues. —Me puse de pie, ya no estaba interesada en seguir hablando—. Voy a entrar para cambiarme. —Tomé mi camisa y regresé a la casa.

El golpeteo de mis pies desnudos sobre el suelo no tenía el efecto que quería. No evitaron que escuchara las palabras de Brent mientras murmuraba—: ¿Qué demonios? ¿Cómo se lo voy a decir?

Sea lo que sea que tenía que decir podía esperar. Aparentemente no le importaban mis sentimientos. 


Capítulo 3

Brent

La única cosa buena de todos los eventos que sucedieron la semana pasada fueron que Kieran, y su acento escocés, desaparecieron y así quizás pueda tener una oportunidad con Zoe otra vez. Obviamente elegiría que todos mis amigos estuvieran vivos y felices sobre la felicidad de tener una oportunidad con Zoe, pero si había cualquier rayo de esperanza eso tenía que ser. 

Excepto que ella seguía enamorada de ese imbécil, incluso después de que se haya ido y de lo que hizo. Quise decirle esta mañana cómo me siento y simplemente se desvaneció con la mención del nombre de Kieran. El tipo estaba a miles de kilómetros, probablemente en Escocia, y aún estaba causando problemas.  ¿Cómo le voy a decir que no lo necesita? Que puedo amarla y que nunca la lastimaría de la manera en que él lo hizo. 

Mis pensamientos se fueron enredando. Sentado afuera en la humedad, solo con mi cabeza enloquecida como compañía, decidí nadar para aclararme. No estaba usando ropa adecuada para nadar, pero no me importaba. Me quité mi camisa y salté al agua. Era agradable y fría en comparación con el calor del aire y casi pude imaginarme a mí mismo normal como si pisara el agua sin tocar los lados de la piscina. 

Ser capaz de ver a través de cualquier superficie que tocaba con mis manos o pies era una habilidad fantástica, sólo abrumadora algunas veces. Aprender a controlar este sentido era agotador. Sin embargo, el agua con su claridad se sentía normal. Incluso parecía calmar mis adoloridos y lastimados dedos. 

Acostumbraba tocar la guitarra cada día o en cualquier momento, pero ahora cuando estoy solo, casi estoy tocándola en todo momento. El sentir de las vibraciones de la música a través de mis dedos parecía calmarme y mantenerme lejos de pensar demasiado en Zoe, Rylee o Kieran. 

Comencé a flotar de espalda, pretendiendo tocar las cuerdas de mi guitarra en la piscina. Había traído mi guitarra acústica y en el minuto que llegamos a la villa, la había revisado dos veces para comprobar que no se había dañado en la revisión de maletas. Prácticamente la había envuelto en doble bolsa de burbuja pero aún así estaba preocupado de que algo pudiera pasarle. La necesitaba como mi terapia. No quiero ni pensar en lo que hubiera hecho si se hubiera dañado. Era lo suficientemente malo tener que vivir con Zoe cuando ella seguía enamorada de Kieran. 

—Buenos días—dijo alguien.

Salté ante el sonido de la voz, salpicando el agua. El papá de Zoe salió por las puertas corredizas con una taza de café y una revista médica. Levantó una mano en forma de saludo y se sentó en uno de los camastros que había al lado de la piscina. 

Salí de ella. —Buenos días, señor—dije mientras trataba de sacudir la mayoría de las gotas de agua antes de dejar que mi camisa se encargara del resto. Me sequé tan rápido como pude, manteniéndome de espaldas al hombre tanto como fuera posible. He sido amigo de Zoe y su familia por muchos años, y su padre me ha visto sin camisa muchas veces por varias salidas a la playa o simplemente por un día caluroso, pero desde ese día en la mina, he estado entrenando con todos los demás. No quería que preguntara por qué de pronto era tan fuerte después de años de ser un músico delgado y sin cuerpo atlético. El hecho de que es doctor hacía que lo notara incluso más. 

Una parte de mí creía que debíamos contarle sobre lo que pasó. Siempre ha sido agradable y no el típico padre. Por supuesto, era el papá de Zoe y cuidaba de ella, pero nunca nos interrogaba sobre lo que hacíamos como la mayoría de los padres hacían con sus hijos adolescentes. Zoe me contó sobre los análisis de sangre que le hizo a Kieran y a ella pero que nunca regresó con los resultados que lo hicieron cuestionar qué pudo haber sucedido. Quizás nada apareció en nuestros sistemas. Zoe había mencionado que algo estaba elevado o bajo o algo así, pero no la había presionado, o a nosotros, de hacer más análisis. 

Era doctor. Si le decíamos, tal vez pudiera encontrar la manera de hacernos volver a lo que éramos—si queríamos. Algunos días esta habilidad se sentía como una maldición pero la mayoría de ellos, como ahora, no podía imaginarme sin esto. Sonreí. Quizás sería práctico tener un doctor cerca en caso de que cualquiera de nosotros nos lastimemos seriamente en una pelea o que nuestros nuevos poderes comiencen a provocar serios problemas. Me despedí de él, pero no lo notó pues ya se encontraba absorto en sus lecturas médicas. Sonreí nuevamente mientras me dirigía a la villa. Ese era el por qué él era el hombre perfecto para llevarnos de vacaciones. Sin preguntas, sin peticiones, sin complicaciones. 

Entré y seguí el olor a café que provenía de la cocina. Tenía el presentimiento de que Zoe estaría de acuerdo en decirle a su papá si hablaba con ella. Eran los otros dos los que serían más difíciles de convencer, especialmente Seth. Seguía queriendo mantener nuestro secreto y si alguien más lo descubría, estaríamos en serios problemas. El chico grande leía bastantes cómics. No éramos súper héroes. ¿Cómo seríamos útiles cuando ni siquiera podemos mantenernos a salvo de ser asesinados por un estúpido auto?

—¿En qué piensas?—La voz de Seth me sacó de mis pensamientos—. Puedo percibir tu estado pensativo. Apesta bastante. 

Puse los ojos en blanco. —Pensé que sólo podías oler fuertes emociones. —Luego le sonreí—. Esa es una destreza para ti. 

—¡Jódete!—Se rió—. Pero tienes razón sobre oler fuertes emociones, pero también te veías pensativo y además dije tu nombre tres veces antes de que respondieras. No se necesita tener un súper poder para saber que estás pensando en algo. —Tomó una gran inhalación y luego caminó a mi lado para tomar una taza de la alacena—. Gracias a Dios que me gusta el olor a café. —Sacó aire por su nariz—. El olor va a permanecer en mis fosas nasales por meses. 

Me serví mi propio café, agradecido de que no tenía el fuerte olor como Seth o el sabor como Heidi. Me gustaba la comida grasosa y prefería mantenerlo de esa manera sin saber que la persona que había preparado la hamburguesa acababa de regresar de fumar durante su descanso o que se había empapado de desodorante. 

—Entonces ¿en qué piensas?—Seth se sirvió su café y sólo le agregó una ligera cantidad de leche y azúcar—. Parece como si algo te molestara.

—Sólo algunas cosas. —Me encogí de hombros—. Lo usual.

Seth asintió. —Es comprensible. Sigue siendo difícil para mí también. 

Levanté una ceja. Seth normalmente era más agresivo y menos compasivo. Tal vez se sentía mal por la forma en que trató ayer a Zoe. Si ese era el caso, entonces era con ella con quien debería ser comprensivo ahora mismo, no conmigo. —Sé que lo es. Es difícil para todos. —Fruncí el ceño determinado a que entendiera el punto—. Es por eso que necesitas ser más comprensivo con Zoe. Era cercana a él más que nadie y está herida por eso.

—¡Ella aún está enamorada de él!—Seth negó con la cabeza—. Ese es el por qué no quiere que vayamos tras él. Lo sabes. Lo sé. Demonios, incluso Heidi lo sabe aún cuando es demasiado linda para admitirlo. 

Permanecí en silencio. No podía argumentar contra eso. —No importaba si sigue conectada emocionalmente a él o no. —Había pensado mucho en esto. Había algo más pero no sabía qué era—. Fue traicionada tanto como el resto de nosotros. Quizás más. —Me enderecé y le di una fría mirada—. A menos que pienses que le ayudó a matar a su papá y luego a Rylee, después de cometer una serie de robos con él, incluso atacar a mi padre. 

—Por supuesto que no—dijo rápidamente—. Pero su juicio está nublado. No estoy seguro de que deberíamos escuchar su idea de sólo sentarnos y dejar que el asesino ande libre. 

Zoe apareció detrás de Seth en el marco de la puerta. Por su mirada, sabía que había escuchado cada palabra desde su habitación. —¿Y tu juicio no está nublado, Seth?—gruñó—. ¿No tienes sed de venganza a causa del robo en la casa de Brent que casi te hace perder a tu mejor amigo? ¿Tu juicio no está nublado por el hecho de que Rylee, la chica por la que has estado enamorado por años, está muerta?

Miré a Seth, impactado. ¿Estaba enamorado de Rylee? Eso era nuevo para mí. Supongo que todos tenemos secretos y esqueletos en el armario. 

Seth saltó de su asiento derramando su café sobre la mesa, el líquido oscuro estaba por todas partes. —¡No estoy enamorado de Rylee!—gritó, acorralando a Zoe contra la pared—. Nunca estuve enamorado de ella. Deja de hacer acusaciones sin sentido de las personas que señalan a tu novio de ser culpable de esos crímenes. 

—¡No son sin sentido!—Zoe lo empujó para alejarlo antes de que tuviera la oportunidad de avanzar más. Sus ojos se abrieron ampliamente cuando vio su rostro—. No lo son, ¿o sí?

Sólo había sido un disparo en la oscuridad, pero definitivamente me había alterado los nervios. Seth la miró de nuevo y salió.

Zoe era visiblemente testigo de cada paso. Me miró. —¿Quieres ir con él también?

Negué con la cabeza. —No lo creo.

El papá de Zoe se apresuró dentro. —¿De qué se trata todo el griterío? ¿Todo está bien?

—Nada. —Zoe sacudió su mano—. La tensión es demasiado para Seth.

Su padre levantó una ceja. —¿Eso es todo?—La miró por un buen rato, incluso comencé a sentirme incómodo—. ¿Por qué tengo la sensación de que no me estás diciendo algo?

—Sólo es una teoría—dije antes de que Zoe pudiera responder—. No queremos soltar rumores o causarle más dolor. 

—¿De Seth?—preguntó.

Asentí. 

—Entiendo—dijo y suspiró—. Traten de recordar que estas son vacaciones. No piensen en eso demasiado. Los cuatro deben divertirse un poco. —Forzó una sonrisa—. Órdenes del doctor. 

Zoe puso los ojos en blanco ante la tontería de su papá.

Sonreí mientras salía y después giré mi atención de vuelta a Zoe. —Tu papá tiene razón, Zoe. Estamos de vacaciones. Si Seth quiere hablar con nosotros, está bien. Pero dejémoslo solo y olvidemos esta conversación como si nunca hubiera pasado hasta que regresemos a casa.

Me dio una sonrisa temblorosa. —Ok—dijo—. Estoy de acuerdo. Si Seth lo está. 

***

Heidi despertó poco después y saltó en la piscina. Después de que las chicas estuvieron listas, fuimos por el almuerzo a un pequeño restaurant en la ciudad. Era un lugar agradable, con vista de un antiguo templo azteca, justo desde donde estábamos sentados. Una banda en vivo tocaba mientras comíamos. Los observé, hipnotizado por su música y por la forma en que sus dedos se movían sobre los instrumentos. Ansiaba unirme a ellos incluso aunque no me sabía ninguna de sus canciones y que mi guitarra la había dejado en la casa. 

—¿Creen que podamos conseguir un tour de las ruinas?—preguntó Heidi, alejando mi atención de los músicos—. Recuerdo haber aprendido sobre los aztecas en mi clase de Historia y me encantaría ver los templos de cerca. 

—¡Esa es una gran idea!—El papá de Zoe alejó su plato y se recargó en su silla—. Por lo menos podemos ir para ver algunos. Unos cuantos están en muy mala condición y no son seguros. 

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
Serie Sin Sentido

). MA





